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 El propósito de Satanás es dañar 

nuestras relaciones y hacernos caer en 

la trampa de la ofensa.  

Que decidan perdonar rápidamente y 

cuidar sus relaciones de las ofensas 

cotidianas.   

6 
T E MA 

Era una hermosa mañana y dos grandes amigos       

salieron a disfrutar de un día de campo; al resultar un 

tonto desacuerdo, uno acabó gritándole al otro, en la 

cara, que era un torpe e ignorante. El ofendido, sin 

decir nada, se agachó y escribió con sus dedos en la 

arena: "Hoy mi mejor amigo me ha gritado torpe e          

ignorante”. Siguiendo su viaje encontraron un río y 

decidieron bañarse. El que había sido ofendido        

empezó a ahogarse, el otro se lanzó a salvarlo y evitó 

que perdiera la vida. Al recuperarse tomó un estilete 

y grabó unas palabras en una piedra:  "Hoy mi mejor 

amigo me ha salvado la vida”.  

Cuando un amigo nos ofende, debemos escribir la 

ofensa en la arena, donde el perdón se encargará de 

borrarla. En cambio, cuando un gran amigo nos     

ayuda, o nos ocurre algo grandioso, es preciso        

grabarlo en la piedra de la memoria del corazón,     

donde nada podrá borrarlo.  

Tenemos la capacidad de ofendernos con tanta        

rapidez que resultamos hiriendo a otros y dañando 

nuestras relaciones, y no identificamos que nos       

pusieron la carnada y caímos en la trampa de “LA 

OFENSA”.  El objetivo diario de Satanás es “robar,    

matar y destruir” (Juan 10:10), robar nuestro gozo, 

matar nuestras relaciones y destruir con la amargura 

cualquier posibilidad de bendición.  

¿Qué tipo de carnada usa Satanás contigo? ¿En qué 

áreas frecuentemente muerdes la carnada y quedas 

ofendido?  

“El insensato se enoja con facilidad, pero el                         

inteligente pasa por alto los insultos”.  Prov 12:16.  

¿Qué nos impide pasar por alto la ofensa?  

1. El orgullo: Pensamos que la ofensa que nos          

hicieron nunca la haríamos nosotros. “No me voy 

a humillar”, “yo no necesito a nadie”.  

 

2. El Deseo de venganza: Queriendo hacer justicia      

nosotros mismos. “Tiene que pagar lo que hizo”. 

 

3. El Enojo y el resentimiento: Ignorar que estos     

sentimientos nos llevan a la amargura y le dan   

lugar al diablo. (Efesios 4:26). 

 

4. Creer que ya se perdonó: Ignorando los               

sentimientos negativos que surgieron. 

 

5. Creer que quién nos ofendió no merece el         

perdón: Porque creemos que no va a cambiar.  
 

La mejor manera de no caer en la trampa es hacer lo 

correcto. Es por eso que la biblia nos anima en todo 

tiempo hacer el bien.  
 

“No dejen que el mal los venza, más bien venzan el 

mal haciendo el bien”. Rom 12:21.  
 

¿Quiénes nos ofenden? 

• Los padres, que no nos dieron la atención que    

necesitábamos. 
 

• Los profesores, que tuvieron palabras negativas.  
 

• Los amigos del colegio, con sus burlas. 
 

• El novio (a) que nos engañó.  
 

• El esposo (a) maltratador y egoísta. 
 

• El compañero de trabajo abusivo y envidioso.  
 

• El jefe injusto y malgeniado.  
 

• Dios, por no responder la petición hecha.  

 
 

   

¿OFENDIDO  
YO?  



Aplicación 
 
1. ¿Qué personas o situaciones debes perdonar   

para no caer en la trampa de la ofensa? 

2. ¿Qué tipos de ofensas te cuesta perdonar más? 

 

Ministrar en oración  
 
Señor, hoy entiendo que el plan de Satanás es destruir 

mis relaciones e impedirme avanzar. Hoy reconozco que 

siento dolor, rabia, tristeza, amargura hacia (nombres de 

las personas), y no puedo perdonar en mis fuerzas; por 

eso hoy renuncio a mis derechos como (madre, padre, 

esposo, hijo, amigo, novio, jefe), que siento que fueron 

violados y los entrego a ti. Te pido ahora que me llenes 

de tu perdón, porque en mis fuerzas no puedo hacerlo, 

abre mis ojos para ver que estás conmigo y sana todo mi 

dolor. Ahora, con ese amor que me has dado yo decido 

perdonar a ______ y bendecirlo (a) en tu nombre Jesús. 

Hoy renuncio a todo espíritu que se aprovechó de la 

puerta que tenía abierta por la falta de perdón, y ahora 

te pido Espíritu Santo que llenes mi vida con tu presencia 

y crees en mi un corazón difícil de ofender y que pasa 

por alto las ofensas. Amén.  

"A quienes los insulten, respóndanles con 
buenas palabras, si alguien los rechaza, 

oren por esa persona”.                                
Lucas 6:28 

¿Cómo convertirnos en “difíciles  de     

ofender”? 

1. Identifique cuándo es más vulnerable: Cuando        
estamos en situaciones de tensión e irritabilidad 
para negarnos a ser ofendidos u ofender a los 
que nos rodean. (Demasiado trabajo, cansancio 

y agotamiento, durante una enfermedad o                
recuperación, cuando tenemos hambre o        
sueño, días de la menstruación, situaciones de 

pérdidas).  

2. Desarrolle diálogos con usted mismo:               
Analizando por qué estamos irritables o          
propensos a ser fácilmente ofendidos, y         
pidiéndole al Espíritu Santo que tome el control 

de nuestras emociones y podamos perdonar 
toda situación difícil o disgusto con alguien.           
Diciéndonos a nosotros mismos: “Soy difícil de       
ofender”, “yo decido perdonar rápidamente y 

tener la actitud correcta”.  

3. Decida creer lo mejor de las personas:     
Desechando la idea que las personas nos hieren 
a propósito; a menudo somos heridos debido a 

nuestra imaginación y suspicacia. Creer lo mejor 
de quienes nos ofenden es muy útil para       

desarrollar un perdón rápido.  

4. Siembre misericordia: Usted nunca sabe cuándo   
también ofenderá a otros o pasará por un mal 
día. “Si son muy duros para juzgar a otras        
personas, Dios será igualmente duro con       
ustedes. Él los tratará  como ustedes traten a 

los demás”. Mateo 7:3. 

Beneficios de pasar por alto la ofensa 

Aprender a perdonar rápidamente nos capacita para 
pasar por alto las ofensas. Funciona como el aceite 
en la máquina de un automóvil, lubrica en contra de 
las fricciones que son normales en la vida. En        
cualquier relación surgirán desacuerdos, malos      
entendidos, decepciones a los que debemos         

sobreponernos perdonando rápidamente.  

 

• Gozaremos del perdón de Dios: “Porque si     

perdonan a otros sus ofensas, también los      

perdonará a ustedes su Padre celestial”.                

Mateo 6:14. 

• Relaciones sanas: El perdón es el principio de la     

reconciliación, nos permite tener relaciones         

saludables. “Quien perdona gana a un amigo; 

quien no perdona gana a un enemigo”.            

Proverbios 17:9.  

• Recibiremos bendiciones: “¡No hay nada más 

bello ni más agradable que ver a los hermanos 

vivir juntos y en armonía! A quienes viven así, 

Dios los bendice con una larga vida”.                    

Salmo 133: 1 y 3.   

• Gozar de buena salud: “La alegría es como una    

buena medicina, pero el desánimo es como una 

enfermedad”. Proverbios 17:22.   


